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POR ELIZABETH REHA

Pregunta: ¿Qué significa el sacramento
del matrimonio?

Respuesta: El matrimonio es un pacto
mediante el cual un hombre y una mujer
forman entre sí una comunión íntima de vida
y amor (Catecismo de la Iglesia Católica). En
el matrimonio, un hombre y una mujer
aceptan mutuamente entregarse total y exclu-
sivamente el uno al otro en una unión que los
enlaza, es indisoluble y está abierta a la vida. Si
tanto el hombre como la mujer están
bautizados, la unión es un sacramento.

P. ¿Necesito casarme por lo civil en
Estados Unidos antes de casarme en la
Iglesia Católica? 

R. En Estados Unidos, el sacerdote o
diácono celebra tanto la ceremonia civil como
la de la iglesia simultáneamente, contrario a
muchos países donde un funcionario civil
tiene que celebrar una ceremonia civil por
separado poco tiempo antes de la ceremonia
en la iglesia. La pareja es responsable de
obtener una licencia matrimonial de la oficina
de registros de un condado, la cual debe
presentarse al sacerdote o diácono antes de la
ceremonia matrimonial. La pareja puede
obtener la licencia matrimonial civil de la
oficina de registros de cualquier condado en el
estado, independientemente de donde resida.

P. ¿Qué tiene de malo cohabitar antes
del matrimonio?

R. En primer lugar, cohabitar significa vivir
juntos en una relación sexual sin estar casados.
La Iglesia enseña que el acto sexual se reserva
exclusivamente para la unión del matrimonio.
Vivir juntos fuera del matrimonio pone en
peligro la santidad del matrimonio y va en
contra de las enseñanzas de la Iglesia.
Numerosos estudios han revelado que las
parejas que cohabitan, ya sea que estén o no
comprometidas, tienden a estar menos
comprometidos el uno con el otro y tienen
una menor probabilidad de casarse. 

P. ¿Cuál es la posición de la Iglesia sobre
los anticonceptivos?

R. Ser padres responsables significa que las
parejas deben estar abiertas a la vida, a ser
generosas y adoptar una postura de autosacri-
ficio. La Iglesia orienta a las parejas ofreciendo
el programa de Planificación Natural de la
Familia como una alternativa sana y moral-
mente aceptable a los anticonceptivos artifi-
ciales, a la vez que las parejas consideran en
oración convertirse en padres.

P. ¿Hay restricciones en cuanto a dónde
podemos casarnos?

R. La ley de la Iglesia estipula que en el
matrimonio entre dos católicos, la boda debe
celebrarse en una iglesia católica. En algunas
ocasiones, como en un matrimonio donde sólo
una de las partes es católica, puede otorgarse
una dispensa y permitir que la ceremonia se
lleve a cabo en una iglesia que no sea católica
debido a la conexión de la pareja con dicha
iglesia. La diócesis no otorga permisos para que
se celebren bodas en capillas sin denominación
de una secta, al aire libre, o en entornos laicos.

P. ¿Debemos o no tener una Misa?
R. La ley de la Iglesia requiere que la boda

entre dos católicos se celebre durante una
Misa. El matrimonio entre un católico y una
persona que no es católica también puede
celebrarse durante la Misa; sin embargo, se
debe estar abierto a la idea de una boda
especial entre personas con distintas denomi-
naciones. La Iglesia Católica no ofrece
comunión abierta; por lo tanto, las parejas con
distintas denominaciones y fe deben consi-
derar una ceremonia bíblica sin una Misa.

Elizabeth Reha es directora de la Oficina de
Vida Familiar de la diócesis.

Respuestas a preguntas sobre el matrimonio

LAURA GUTIERREZ

Los padrinos ponen el lazo a Gerardo y Agustina García durante su boda en la Iglesia de San
Eduardo en Little Rock el 17 de septiembre de 2005. El Padre Tom Stehlik celebró la Misa.
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Mons. J. Gaston Hebert, administrador
diocesano, anunció las siguientes asignaciones
sacerdotales: 

■ Padre John Kerr, ausencia temporal 
■ Padre Salvador Márquez-Muñoz,

párroco, Iglesia de San Eduardo y Capilla de
Santa Teresita, Little Rock

■ Padre Juan Carlos Araiza-Próspero,

párroco, Iglesia de Santa Bárbara, DeQueen y
Capilla de San Juan Diego, Wickes

■ Padre Erik Pohlmeier, párroco, Iglesia
de Santa María, Hot Springs, y continúa con la
Iglesia de San Juan Bautista, Hot Springs

■ Padre Jason Tyler, vicario, Iglesia de San
Rafael, Springdale

■ Padre Bradley A. M. Barber, adminis-

trador, Iglesia de San José, Fayetteville
■ Padre Kevin Atunzu, párroco, Iglesia de

Nuestra Señora de la Buena Esperanza, Hope,
y de la Iglesia de San Martín, Nashville

Nuevas asignaciones sacerdotales también
se llevaron a cabo en otras parroquias:
Cherokee Village, North Little Rock y Pine
Bluff.
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Lo siguente explica las pautas de la
Arquidiócesis de Oklahoma City, la cual
incorpora a las diócesis de Tulsa y Little Rock
para prepararse para el matrimonio. Cuando
se indique, se dará información específica
para la Diócesis de Little Rock.

Preparación para 
el matrimonio
1ER PASO: ENTREVISTA INICIAL 

El primer paso de planificar su boda es
notificárselo al sacerdote de la parroquia tan
pronto como sea posible y fijar la primera
reunión con él. Esta entrevista debe tener
lugar a más tardar seis meses antes de la fecha
propuesta del matrimonio. Debe, desde
luego, realizarse antes de hacer cualquier
preparativo para la boda.

2º PASO: PROCESO DE EVALUACIÓN
El ministro (sacerdote o diácono de la

parroquia) que estará oficiando la boda tiene
la responsabilidad de ayudarle a evaluar si está
listo para el sacramento del matrimonio.
Además de la información obtenida en la
entrevista inicial, usará otras herramientas de
evaluación, como el cuestionario titulado
Como facilitar la comunicación abierta, el
entendimiento y el estudio en las parejas
(FOCCUS), así como diversos formularios de
la diócesis, consultas con familiares y orienta-
ción y evaluación previas al matrimonio según
sea necesario.

3ER PASO: LA DECISIÓN
Para la mayoría de las parejas, la decisión

mutua tomada junto con el ministro les
permite proceder con el matrimonio. En
algunos casos, cuando sea indicado demorar
el proceso, el ministro colaborará con la pare-
ja para realizar procedimientos especiales.

4º PASO: ESTABLECER LA FECHA DE
LA BODA

Una vez que la pareja y el ministro hayan
decidido proceder con el matrimonio, se
puede establecer una fecha oficial para la boda.

5º PASO: PROGRAMA INSTRUCTIVO
El sacerdote le hablará sobre el programa

de preparación matrimonial que se usará para
preparar su matrimonio.

6º PASO: PLANIFICACIÓN DE LA
LITURGIA DE LA BODA

La liturgia de la boda debe planearse con
el ministro que oficiará la boda. Él le

mencionará una amplia variedad de lecturas
bíblicas, así como ritos y música adecuados.

Circunstancias especiales
Matrimonios entre personas con distin-

tas denominaciones y fe: Si uno de ustedes
se adhiere a una tradición de fe distinta a la
Católica Romana, se espera que participe en
sesiones instructivas adicionales.

Católicos inactivos: En caso de que uno o
ambos no estén activos en la práctica de la fe
católica, deben esperar acudir a sesiones ins-
tructivas adicionales para ayudarles a activarse
nuevamente como católicos que practican la fe.

Matrimonios jóvenes: La Iglesia presta
gran atención y se preocupa de preparar a las
parejas que solicitan casarse cuando una o
ambas partes no han celebrado los 21 años.

Se requiere obtener permiso del párroco de
la parte católica de la pareja para casarse
cuando uno de ellos tiene entre 18 y 21 años. Si
una de las partes tiene menos de 18 años, es
necesario obtener el permiso del obispo.

Validación del matrimonio civil: A
menudo, las parejas se casan fuera de la Iglesia
y buscan la validación del matrimonio. Las
parejas comienzan reuniendose con el
sacerdote o diácono para hablar sobre los
motivos por haberse casado fuera de la Iglesia,
y las razones de solicitar la validación.
También tendrán como requisito participar
en el proceso de evaluación y en un programa
aprobado de preparación matrimonial, según
lo establecen las normas de la diócesis.

Embarazo: Aunque a menudo se consi-
dera que el embarazo prematrimonial
requiere que la pareja se case, los estudios
revelan que en lugar de ello, se debe proceder
con suma precaución antes de proceder con
el matrimonio.

Si está embarazada, puede esperar que la
Iglesia se interese por su bien y el de su hijo;
sin embargo, no debe suponer automática-
mente que el matrimonio es la solución
adecuada a la situación.

Información proporcionada por la Oficina de
Vida Familiar de la diócesis.

Seis pasos a seguir para planear una boda católica

Eventos matrimoniales 
ENCUENTRO MATRIMONIAL

La experiencia de un fin de
semana para parejas que tienen un
buen matrimonio y lo quieren hacer
aun mejor.

Centro Católico San Juan
Little Rock
Del 3 al 5 de agosto
Del 19 al 21 de octubre

RETROUVAILLE – UN MINISTERIO
CRISTIANO

Un fin de semana (con sesiones
posteriores) que ayudará a sanar y
renovar matrimonios con problemas
a través de fomentar el crecimiento
de la relación y la comunicación.

Es recomendable para parejas
separadas y divorciadas.

La fechas para el 2007 aun no
están determinadas.

Para más información, por favor
llamar a la Oficina de Vida Familiar al
(501) 664-0340 o visite www.dolr.org

Nuevos párrocos en Little Rock, DeQueen, Fayetteville y otros



“Es en el Corazón de Cristo que el
corazón humano aprende a
conocer el verdadero y único

significado de su vida y su destino. [Y] es en
el corazón de
Cristo que el
c o r a z ó n d e l
hombre recibe
la capacidad de
amar” S.S. Juan
Pablo II.

La devoción
al Sagrado Cora-
zón de Jesús es
una devoción al
amor que siente
Jesús por todos.
El corazón es un
órgano vital, y no
solamente desde

un plano físico, sino también moral,
emocional y espiritual. Cuando decimos
que una persona tiene “un corazón de
oro,” lo que en verdad se quiere decir es
que esa persona, en su totalidad, es tan
apreciada como el oro mismo.

La devoción al Sagrado Corazón se
puede definir como una devoción a
Jesucristo en cuanto su corazón representa y
nos recuerda su amor. El Sagrado Corazón
es un signo sensible de su amor, y su herida
visible nos recuerda la invisible herida de su
amor. Al entregarnos a Jesús nos damos
cuenta que su amor divino ha sido y
continúa siendo rechazado por muchos.

Desde los primeros cristianos siempre ha
existido una devoción al amor de Dios, quien
tanto amó al mundo que nos dio a su único
Hijo, y Cristo, quien tanto nos ama que se
entregó a sí mismo por nosotros. No fue sino
hasta los siglos XI y XII donde se comenzó a
reflexionar más a fondo sobre el Corazón
Herido de Jesús: Sólo quien se deja traspasar

el corazón por amor a Dios adquiere la
capacidad de amar como Él ama.

Pero no fue si no hasta en el siglo XVI
que la devoción creció con oraciones y
ejercicios. El hacerla pública, honrarla en el
Oficio Divino y establecerle una fiesta
comenzó con San Juan Eudes (1602-1680),
y el 31 de agosto de 1670 se celebró con
gran solemnidad la primera fiesta del
Sagrado Corazón en Francia. Pero hubo
que esperar hasta el año de 1856 en que el
Papa Pío IX extendió su fiesta a toda la

Iglesia Universal.
Cristo mismo escogió a Santa Margarita

María Alacoque (1647-1690), una monja
visitandina del monasterio de Paray-le-
Monial, Francia, para revelarle los deseos
de su Corazón y para confiarle la tarea de
difundir esta hermosa devoción. El 16 de
junio de 1657 le comunicó lo siguiente:
“He aquí este Corazón que ha amado tanto
a los hombres y mujeres, que no ha omitido
nada hasta agotarse y consumirse para
manifestarles su amor, y por todo recono-
cimiento, no recibe de la mayor parte más
que ingratitudes, desprecios, irreverencias y
tibiezas que tienen para mí en este
sacramento de amor.”

El Corazón de Jesús merece adoración,
como todo lo que pertenece a la persona
de Cristo. Si bien el culto se rinde al Cora-
zón de Jesús, va más allá del corazón de
carne, para dirigirse al amor cuyo símbolo
expresivo y vivo es el corazón. Es la Persona
de Cristo a quien se dirige, y esta Persona es
inseparable de su divinidad. Cristo es la
manifestación viva del amor del Padre;
Cristo, amable y amante, es el objeto de la
devoción al Sagrado Corazón. 

En resumen, la devoción al amor de
Cristo por nosotros debe ser, antes que
nada, una devoción a su amor. Recordemos
que amor con amor se paga. Si hacemos
conciencia  de que el amor de Cristo es
despreciado e ignorado, sobre todo en la
Eucaristía, nuestro amor por Él puede
expresarse como un amor de reparación. 

El amor lo abraza todo y entre más se le
entiende, más se convence uno de que
nada puede competir con él para hacer
que Cristo viva en nosotros y para llevar a
quien lo vive a amar a Dios, en unión con
Cristo y el Espíritu Santo.

Padre Salvador Márquez-Muñoz escribe
desde Little Rock.
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Es la Persona de Cristo a
quien se dirige, y esta Perso-
na es inseparable de su divi-
nidad. Cristo es la manifesta-
ción viva del amor del Padre;
Cristo, amable y amante, es el
objeto de la devoción al
Sagrado Corazón. 
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Padre Márquez-Muñoz

La devoción al Sagrado Corazón tiene gran historia

■ PROTEGER A LOS NIÑOS Y
JÓVENES: La Diócesis Católica de Little
Rock está comprometida a proteger a
los niños y jóvenes. Si usted está entera-
do de algún abuso o ha sido abusado
por clérigos, voluntarios o funcionarios
de la Iglesia,por favor llame a la Diócesis
de Little Rock al (501) 664-0340 Ext. 361
y a la Línea de Ayuda del Estado de
Arkansas para Crímenes contra Niños al
(800) 482-5964.
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POR MALEA HARGETT
EDITORA

Personal diocesano acogió con agrado la
apertura del Consulado Mexicano en Little
Rock el 25 de abril. 

A la gran apertura y ceremonia de inaugu-
ración fueron la directora de Caridades
Católicas, Hna. Mary Lou Stubbs, DC; Patricia
Houlihan, directora de Caridades Católicas
Servicios de Inmigración de Little Rock;
Diácono Marcelino Luna, director de la
Oficina de Ministerio Hispano; entre otros.

El nuevo cónsul, Andrés Chao, ha sido
alguien conocido para el personal de Cari-
dades Católicas,  debido a que ha estado traba-
jando con ellos desde que llegó a esta ciudad
en julio de 2006.

“Estoy absolutamente encantada que están
aquí” dijo la Hna. Mary Lou. “Ellos tienen
mucha experiencia trabajando con la misma
gente (que servimos).”

Caridades Católicas Servicios de Inmigra-
ción tiene oficinas en Little Rock y Springdale
para ayudar a inmigrantes de escasos recursos a
obtener su residencia permanente o convertirse
en ciudadanos de los Estados Unidos.

Como un 65 por ciento de los clientes
nacieron en México.

Chao y otros oradores dijeron que hay un
incremento en oportunidades económicas,
educacionales y culturales entre Arkansas y

México debido a la presencia del consulado
en el Estado.

“Les quiero decir a mis compatriotas que
este consulado tiene las puertas abiertas …
Aquí encontrarán un cometido para defender

sus derechos. Ustedes han sido y siempre serán
la prioridad más importante para México.”

La oficina se encuentra ubicada en 3500
S. University Ave., Little Rock, AR 72204, y el
teléfono es (501) 372-6933.

ESTE BOLETÍN ES TRAÍDO A USTED A TRAVÉS DE LA GENEROSIDAD DE ESTE PATROCINADOR.

Consulado Mexicano abre sus puertas en Little Rock

MALEA HARGETT

Andrés Chao, cónsul mexicano (izquierda), conversa con Patricia Houlihan, Hna. Mary Lou Stubbs,
DC y Reggie Koch, abogado de inmigración.


